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Inaugurada la Estatua de 
Carlos Manuel de Céspedes 

Hablaron en el Acto el Alcalde Pozo y el 
Dr. Cortina. Dispararon Salvas de Honor 

'La significación de las grande-
zas h u m a n a s y pa t r ió t icas no se 
mide por la impor tanc ia de las 
obras que encarnan su perdura-
bilidad. A veces nada puede supe-
ra r el homena je de u n a flor. j_.a 
P a t r i a es tá enmarcada en la con-
ciencia del ciudadano, y el creyen-
te no necesi ta imágenes fastuo-
sas p a r a tes t imoniar le su reveren-
c ia" . / 

Las pa labras que anteceden, fue-
ron pronunciadas por el Alcalde 
de L a Habana , señor Ju s to Luis 
Pozo, al descubrirse en la ant igua 
Plaza de Armas , hoy P laza de Car-
los Manuel de Céspedes, la esta-
tua de éste, fundador y P a d r e de 
la Pa t r i a . 

Y ag regó : "Por eso Céspedes 
puso fe en la calidad, no en el 
número de hombres que habr ían 
de ayudar le a a lcanzar la l ibertad 
de su pueblo. No impor tan las 
acotaciones que se h a n hecho a es-
te empeño de sus t i tu i r u n a esta-
tua represen ta t iva de una página 
del Gobierno colonial, por la de 
este hombre de g r a n importancia 
histórica, superior al que llenó los 
ámbitos de su época. ITo hay r a 
zón p a r a man tene r la misma si-
tuación, porque este sitio debió se-
ñalarse al P a d r e de»la P a t r i a des-
de el mismo ins tan te en que se 
instauró la República". 

Como hab ía anunciado E L 
MUNDO, a las diez de la mañana 
del pasado domingo se procedió 
por el Alcalde de L a Habana, se-
ñor Ju s to Luis Pozo al descubri-
miento de la e s t a t u a del Pad re de 
la Pa t r i a , Carlos Manuel de Cés-
pedes, emplazada en la P laza de 
Armas, y en el lugar en que estu-
vo an te r io rmente s i tuada la es-
t a t u a de Fe rnando VII. 

Fuerzas de la policía, e jérci to y 

(a marina, r indieron homena je de 
respeto al P a d r e de la Pa t r i a , pre-
sentando a rmas , en el ins t an te que 
los cañones de la Fo r t a l eza Mili-
t a r de la Cabana d isparaban laa 
salvas de honor y el Alcalde se-
ñor Pozo qui taba la bandera nacio-
nal que cubría la e s t a tua de Car-
los Manuel de Céspedes. L a ban-¡ 
dera, antes de l legar al suelo, fué 
recogida por dos niños y dos ni-
ñas pertenecientes a las escuelas 
municipales. 

La e s t a tua del Pad re de la P a -
t r i a es obra del notable escultor 
cubano Sergio López Mesa, quien 
obtuvo ese privilegio mediante 
concurso. 

La f i gu ra está esculpida en le-, 
g í t imo mármol de C a r r a r a y la 
ejecución técnica—a juicio de los 
numerosos a r t i s t a s presentes—de-
mues t ra la eficiente habilidad del 
autor en la talla, así como la con-
cepción espir i tual del personaje. 

Los Oradores 
El doctor José Manuel Cortina, 

fué el pr imero en hacer uso de 
la palabra, señalando la significa-
ción que en nues t r a h is tor ia tiene 
Céspedes y el lugar cimero que 
ocupa en la l a rga y c ruen ta lucha 
del pueblo cubano por la conquis-
ta de sus l ibertadores. Destacó to-
da la obra de sacrificio, de desin-
terés y de abnegación del glorioso 
bayamés, que lo dió todo por a 
patr ia . 

Igua lmente recordó C o r t i n a 
aquel gesto de en tereza del Padre 
de la Pa t r i a , quien an te el sacri* 
ficio de la vida de su h i jo Oscar, 

¿escribió aquellas pa labras al Ca-
p i tán General Caballero de Rodas : 
"Oscar no es mi único h i jo : soy el 
padre de todos los cubanos que 
han muer to en la Revolución". 
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Hizo el resumen el Alcalde de 
La Habana , señor JuSto Luis Po-
zo, quien entre o t ras cosas dijo: 

"Hace 81 años que un día como 
hoy ofrendó su vida en holocausto 
del empeño de l ibertad de los es-
clavos humanos y de la indepen-
dencia política de nues t ra Isla de 
Cuba, el abogado Carlos Manuel 
de Céspedes, que h a merecido el 
insuperable t í tulo de Padre de la 
Pa t r ia . Su vida ext raordinar ia de 
hombre que d i s f ru taba de los 
grandes privilegios del talento y 
de la riqueza la puso al servicio 
de un ideal que parecía imposible 
de a lcanzar" . 

"La historia lo presenta jun to a 
la campana de su ingenio La De-
majagua , e jecutando con su mano 
f i rme el tañido vibrante de un 
eco que el t iempo y la historia 
recogieron en f o r m a s diversas, 
porque despertó la conciencia dé 
un pueblo pleno de virtudes, for-
jado en el sacrificio. La misma 
mano que produjo la gue r ra alzó 
con desinterés en plano de f r a t e r -
n a igualdad a los que suf r í an bajo 
el signo in f aman te de la esclavi-
tud. Su caracter ís t ica persc -.al de 
hombre civilista le provocó gran-
des censuras, ha s t a ser depuesto 
del cargo de Pres idente de la Re-
pública en Armas . Escribió la pá-
gina memorable de Bayamo; con-
tr ibuyó a que se do ta ra la Repú-
blica que presidía de una consti-
tución y protagonizó la luctuosa 
epopeya de San Lorenzo, que le 
f ranqueó el pajso a la inmortali-
dad. La his tor ia llená muchas pá-
ginas con su anecdotario de gene-
rosa renunciación, y sólo en el 
santuar io oriental de San ta Ifige-
nia un pequeño busto habla de su 
reciedumbre moral y de su res-
peto al deber civil. i 

Refir iéndose a las objeciones he-
chas por algunos al desplazamien-
to de la e s t a tua de Fernando VII, 
expresó: "No hay razón p a r a man-
tener la misma situación, porque 
este sitio debió señalarse al Pad re 
de la P a t r i a desde el mismo ins-
tan te en que se instauró la Re-
pública. . E s lás t ima que pierdan 
su t iempo en es tas pequeñas cues-
tiones lo que deben dar a la Na-
ción p a r a su conformación y con-
solidación todo cuanto en el'a vi-
ve y al ienta por su autoridad y 
su crédito. La Plaza no se ha al-
terado como Monumento Nacional 
ni se ha modificado como lugar 
de recreo, pero es tá sant i f icada 
con la presencia de esta es ta tua , 
lección de grandeza que nuest ro 
pueblo sabrá comprender". 


